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La muerte de un ser querido forma parte del ciclo vital que les 
ocasiona el duelo tanto a niños como a adultos. Según el 
Censo de los EE.UU. de 2000, el 4% de padres solteros eran 
viudos; el 13,9% de estas familias incluían a niños con menos 
de 12 años de edad (U.S. Census Bureau, 2001). Además de la 
muerte de un padre o una madre, muchos niños tal vez también 
sufren la muerte de un abuelo, hermano o amigo. Los padres y 
maestros pueden tomar un papel importante en ayudar a los 
niños a hacer frente a las pérdidas. Este Digest discute las 
tareas sicológicas que parecen ser esenciales para el ajuste de 
los niños, cómo estos conciben la muerte y reaccionan ante la 
muerte de un ser querido, y cómo los padres y maestros 
pueden ayudar a los niños a enfrentarse con una pérdida. 

Las “tareas” de los niños durante el duelo 
El Harvard Child Bereavement Study (HCBS, o Estudio Harvard 
del Duelo Infantil), bajo la dirección partícipe de J. W. Worden, 
entrevistó y dio exámenes a 125 niños entre los 6 y 17 años de 
edad y sus familias. Instrumentos estandarizados, como el 
Smilansky Death Questionnaire (Cuestionario Smilansky sobre 
la Muerte) y la Child Behavior Checklist (Lista de Cotejo de 
Comportamientos Infantiles), además de entrevistas, se 
utilizaron en este estudio. De estos niños, el 74% había perdido 
a un padre y el 26% a una madre. También se estudió a un 
grupo parecido de 70 niños que no habían sufrido tal privación. 
Worden distinguió entre cuatro tareas del duelo para estos 
niños: (1) aceptar la realidad de la pérdida, (2) sufrir la pena o 
los aspectos emocionales de la pérdida, (3) ajustarse a un 
ambiente en que el difunto está ausente y (4) colocar de nuevo 
esta persona dentro de la vida de uno y hallar maneras de 
conmemorarla (Worden, 1996, pp. 13-15). 

Christian (1997), profesor de la educación de la niñez 
temprana que trabajaba con familias con el SIDA, observa que, 
a diferencia de los adultos, algunos niños tal vez no se den 
cuenta de que pueden sobrevivir sin el padre difunto. Baker y 
Sedney (1996), basándose en experiencias clínicas y 
entrevistas, hacen una lista de tareas tempranas del duelo para 
niños que abarca la auto-protección o la necesidad de una 
afirmación de su seguridad y cuidado. La comprensión de la 
muerte, otra tarea, exige la provisión de información a estos 
niños sobre cómo o por qué la muerte ocurrió. Algunos 
expertos creen que las abstracciones vagas podrían dejar creer 
un niño que los padres difuntos podrían volver si quisieran (Corr 
y Corr, 1996, pp. 120-121). Los expertos concuerdan en que 
mientras se maduran, los niños necesitan poder hacer 
preguntas repetidamente sobre la muerte y penetrar poco a 
poco su comprensión en desarrollo de un evento tan 
trascendental (Christian, 1997). 

¿Cómo conciben los niños la muerte? 
Los expertos sugieren que la comprensión de la muerte implica 
el entendimiento de los conceptos de irreversibilidad, finalidad, 
inevitabilidad y causalidad (Corr y Corr, 1996). Un estudio de 50 
niños de entre los 7 y 12 años de edad exploró la comprensión 
de estos conceptos según la afectaban tales variables como la 
edad, la experiencia y el desarrollo cognitivo (Cuddy-Casey et 
al., 1997). Basándose en su experiencia como consejeros en el 
New England Center for Loss and Transition (Centro de Nueva 

Inglaterra de Pérdida y Transición), Emswiler y Emswiler (2000) 
concluyeron que antes de los 3 años de edad, es posible que 
los bebés perciban una ausencia entre quienes forman su 
mundo inmediato y que les haga falta una persona conocida 
ausente, pero es poco probable que entiendan la distinción 
entre una ausencia temporal y la muerte. Un niño preescolar 
podría hablar de la muerte pero a la vez esperar que la persona 
vuelva. El National Center for Victims of Crime (NCVC, o Centro 
Nacional para Víctimas de Crímenes) ha juntado el trabajo de 
varios profesionales que trabajan con el duelo infantil. Este 
grupo teoriza que antes de los 5 años de edad, la mayoría de 
los niños no se da cuenta de que todos, incluso ellos mismos, 
morirán. Para los 9 o 10 años de edad, sin embargo, la mayoría 
de los niños ha desarrollado una comprensión de la muerte 
como final, irreversible e imposible de escapar (Worden, 1996, 
pp. 10-11; NCVC, 2003). 

¿Cómo reaccionan los niños ante la muerte de un ser 
querido? 
En el estudio HCBS de niños de 6 a 17 años de edad que 
habían perdido a un padre o una madre, los niños respondieron 
a la noticia de la pérdida con tristeza y lágrimas. En la mayoría 
de los casos el llanto se calmó o disminuyó con el tiempo, 
aunque el 13% de los niños todavía lloraba diaria o 
semanalmente aun después del transcurso de un año (Worden, 
1996). Las lágrimas con frecuencia se provocaron al ver a otros 
llorar. Algunos niños afligidos también se ponían ansiosos por 
la seguridad propia o de otros seres queridos. Muchos niños en 
este estudio expresaron un sentido de culpa por mal 
comportamiento recordado u oportunidades perdidas de 
expresar el cariño (Worden, 1996). 

Los padres y maestros tal vez observen arranques de 
cólera y comportamientos problemáticos entre niños que han 
perdido a un ser querido. La somatización (quejas físicas sin 
ninguna enfermedad ni base física para explicarlas) aumentó 
durante el primer año después de la muerte del ser querido en 
el 13% de los niños del estudio (Worden, 1996). La cantidad de 
niños que sufrieron enfermedades graves aumentó durante el 
primer año pero bajó hasta igualar el porcentaje de niños que 
no estaban de duelo durante el segundo año. Un patrón 
parecido se observó en la cantidad de accidentes 
experimentados por niños afligidos (Worden, 1996). 

¿Cómo pueden ayudar los padres? 
Shaw, especialista en el duelo, el trauma y la pérdida, sugiere 
que los padres les expliquen la muerte a sus hijos en términos 
sencillos y apropiados a la edad de estos. Shaw (1999) señala 
que los eufemismos vagos podrían confundir y asustar a los 
niños. Ella sugiere que los padres eviten el intento de suprimir 
las lágrimas o expresiones de pena del niño, le ayuden a 
comunicar sus sentimientos con palabras, y provean 
respuestas francas a las preguntas. Se puede ofrecer a los 
niños la opción de asistir o no al funeral u otras ceremonias 
conmemorativas. Si los niños deciden asistir, los padres 
podrían prepararlos de antemano para lo que van a observar y 
escuchar, incluso la pena que otras personas tal vez expresen. 
Los padres también podrían ayudar a los niños a hallar 
maneras de honrar y recordar al difunto. Los padres tal vez 
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necesiten reafirmar a los niños que está bien reanudar las 
actividades diarias normales además de volver a jugar y reírse 
(Shaw, 1999). 

¿Cómo pueden ayudar los maestros? 
Hogan (2002) sugiere que los maestros pueden facilitar el 
regreso a la escuela de un niño que está de duelo al 
comunicarle inmediatamente su simpatía, asistir al funeral y 
hablar con la clase sobre la muerte antes de que el niño vuelva. 
El maestro podría tener presente la posibilidad de que 
actividades relacionadas con la familia tal vez incomoden al 
niño. Los días festivos frecuentemente provocan una tristeza 
reanudada, y los maestros podrían ayudar a los niños a hacer 
frente a estos momentos de pena reanudada. El maestro 
podría mencionar también que otras personas han perdido a un 
ser querido, para que el niño no se sienta tan solo y diferente. 
Se podría tranquilizar a los niños que han perdido a un 
miembro de la familia con la afirmación de que con el tiempo 
volverán a sentir la felicidad y que es apropiado que jueguen y 
se diviertan. 

¿Cuáles son los indicios de que un niño afligido por muerte 
necesita ayuda adicional? 
La American Academy of Child and Adolescent Psychiatry 
(1998) advierte a los padres y maestros que, aunque la pena 
disminuye para la mayoría de los niños andando el tiempo, se 
podría considerar la consejería si un niño exhibe varios de los 
siguientes comportamientos durante un período extendido: 

•  Depresión tan severa que el niño muestra poco interés en 
las actividades diarias 

•  Incapacidad de dormir, comer normalmente o estar solo 
•  Regresión a comportamientos de un niño menos maduro 
•  Imitación de la persona difunta 
•  Expresiones repetidas del deseo de unirse al difunto 
•  Pérdida del interés en los amigos o el juego 
•  Denegación de asistir a la escuela o una baja persistente y 

notable en el logro escolar 

Conclusión 
La muerte de un padre o ser querido durante la niñez puede 
tener efectos profundos y duraderos (Harris, 1995). Se necesita 
más investigación sobre los efectos de largo plazo de varias 
intervenciones. La literatura sugiere que aunque los padres no 
pueden proteger a sus hijos de la pena ocasionada por la 
muerte de un ser querido, sí pueden guiarlos y consolarlos 
durante el proceso del duelo. 

Libros infantiles sobre la muerte y el duelo 
Quienes trabajan con niños afligidos por muerte 
frecuentemente utilizan literatura como la que recomiendan 
Corr (2000) y otros (Children’s Books on Death and Dying, 
1997). Los títulos recomendados incluyen los siguientes libros: 

Adler, C. S. (1993). Daddy’s Climbing Tree. New York: Clarion 
Books. Se mata a un padre en un accidente cuando el 
conductor de un coche lo atropella y huye. 

Anderson, Leone. (1979). It’s O.K. to Cry. Ilustrado por Richard 
Wahl. Elgin, IL: Child’s World. Dos hermanos lloran la muerte 
de un tío. 

Bartoli, Jennifer. (1975). Nonna. Ilustrado por Joan Drescher. 
New York: Harvey House. Una familia hace frente a la muerte 
de una abuela. 

Jones, Penelope. (1981). Holding Together. New York: 
Bradbury Press. Unas hermanas se ayudan durante la 
enfermedad y la muerte de su madre. 

Stiles, Norman. (1984). I’ll Miss You, Mr. Hooper. Ilustrado por 
Joe Mathieu. New York: Random House. Big Bird llora la 
muerte de Mr. Hooper. Contiene notas para los padres. 

Viorst, Judith. (1971). The Tenth Good Thing about Barney. 
Ilustrado por Erik Blegvad. New York: Antheneum. Un niño 
aprende sobre la muerte mediante la pérdida de una mascota. 
Wolfelt, Alan. (2000). Healing Your Grieving Heart: 100 
Practical Ideas for Kids. Ft. Collins, CO: Companion Press. Los 
niños de 6 a 12 años de edad que han sufrido la muerte de un 
ser querido encuentran ideas que les ayudan con los 
sentimientos de pena. 

[Traducción: Berkeley Hinrichs] 
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